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RESUMEN
El estudio de la sintaxis ocupa un lugar destacado en los textos gramaticales del
s. XV, siendo la descripción de la constructio aerbora», el capítulo más amplia-
mente desarrollado. Su objetivo es la clasificación del caudal Jéxico de los verbos
latinos, que se distribuye —según las estructuras sintácticas que admite cada uno de
ellos— bajo los distintos subgéneros de cada género verbal: activo, pasivo, neutro,
común y deponente. Los primeros humanistas (Guarino de Verona, Nicolás Perot-
tu, Antonio de Nebrija, Daniel Sisón, etc.) toman sus datos de los manuales más
característicos de los siglos precedentes, continuando así una larga tradición, que
saben adaptar al carácter práctico y estrictamente normativo de los manuales esco-
lares de su época. En nuestro artículo comparamos entre silos trabajos de algunos
de estos humanistas y su relación con la gramática medieval.
SIJMMARY
Sintax studies have taken an outstanding position in analyzing lSth-century
grammatical texts. being the description of the constractio aerborum une the most
widely developed ateas. The main aim of those studies have been to classify the
abundant lexical variety uf Latin verbs which are distributed —according tu the
syntactical structures cadi admits— under the different subgenres of each verbal
genre: active, passive, neuter, cummon, and deponent. Earlier humanists, such as
Guamo de Verona, Nicolás Perotto, Antoniode Nebrija, Daniel Sisón, etc. tuok da-
ta frum the most valuable manuals of preceding centuries accommodating them tu
Ihe practical and strictly normative character of the l5th-century scholarly treatises.
In this essay 1 try tu cuntrast tbe works of sume of those humanists with the medie-
val grammat.
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De las cuatro partes en que se dividía la gramática desde antiguo —or-
tografía, prosodia, etimología y sintaxis— es esta última a la que se prestó
menos atención en los primeros tiempos, pero la que ocupa mayor número
de páginas durante la Edad Media y el Renacimiento, sobre todo a partir de
las Institationes grammatices de Prisciano (s. VI), quien a su vez sigue a
Apolonio Díscolo. A medida que eJ latín se iba convirtiendo en una segun-
da lengua, a la que había que acceder a través del estudio, la atención de los
especialistas se centró sobre todo en establecer el correcto uso de la misma,
por lo que la sintaxis, es decir la organización de Jas distintas partes de la
oración, fue cobrando cada vez más importancia. Analizar y especular acer-
ca de las estructuras sintácticas de la lengua pasó a ser parte fundamental de
la gramática especulativa medieval, y dominar las distintas construcciones
sintácticas, así como saber construir frases en latín constituyeron algunos de
los fines primordiales de la gramática normativa, que en esta época está muy
influida por la fiJosofía, lógica y dialéctica que caracterizaba a la ciencia gra-
matical de los modistas.
Los primeros humanistas, preocupados por el restablecimiento del latín
clásico y por fijar las reglas de uso de la lengua latina, vuelcan sus energías
en el aspecto más práctico de su enseñanza. De este modo, despojando a la
gramática preceptiva anterior de toda especulación, nos legan una serie de
manuales que intentan reunir, con brevedad y absoluta claridad, las diferen-
tes materias que rodean a esta disciplina. A una parte del contenido de estos
manuales dedicaremos nuestro trabajo, concretamente a la constructio uer-
borata, comparando distintos tratados entre sí, y tratando de resaltar las afi-
nidades y diferencias con las gramáticas preceptivas de los siglos preceden-
tes. Del vasto corpas gramatical que nos ha legado el s. XV hemos elegido
sólo unos pocos ejemplos que nos permitirán esbozar el cuadro general de la
sintaxis verbal en esta época. Son los siguientes: Regulae grammotica/es de
Guarino de Verona (c. 1418), al que le cabe el honor de haber inaugurado a
principios de siglo la moda de los compendios gramaticales. Radimenta
grammatíces (1468) de Nicolás Perotto, la primera obra que intenta presen-
tar un curso completo de latín: morfología, sintaxis y un tratado epistolar.
Breuis grammatica de Gutiérrez de Cerezo (1485) que pretende ser una ac-
tualización del Doctrinal. introductiones Latinae (1481) de Antonio de Ne-
brija y la segunda versión de esta obra de la que hemos elegido la edición bi-
linglie (c. 1487). Epítoma sea regulae constractionis (2.8 mitad s. XV) de
Antonio Maneinelli y el Perutile grammaticale compendium de Daniel Sisón
(1490), que es, sin duda, el más completo de todos elJos, pues se ocupa de
todas las materias que atañen al gramático: morfología, sintaxis, ortografía,
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métrica y prosodia, figuras estilísticas -temas también tratados por Nebrija
que constituye uno de sus principales modelos- además de un tratado de esti-
lística dedicado especialmente a la compositio y la prosa epistolar’.
Dentro de la gramática latina medieval y renacentista, la sintaxis es ante
todo sintaxis verbal, pues, aunque se tocan aspectos concernientes a todas
las partes de la oración, es la clasificación de los verbos según el o los casos
que rige, lo que constituye el núcleo del apartado que en estos manuales se
dedica a la constractio, entendida como la relación que se establece entre los
distintos elementos de una oración.
Desde la antigUedad se venían señalando para la categoría gramatical
«verbo» ocho accidentes: gemís o signíficatio, modus, teinpus, numeras,
persona, species, figura y coniagatio. En tomo al primero de ellos se va a
construir toda la armazón de la sintaxis verbal, que permitirá ordenar —aten-
diendo especialmente a su construcción o régimen— todo el léxico verbal la-
tino. Durante la Edad Media y el Renacimiento el análisis sintáctico consis-
tía esencialmente en determinar qué caso o casos regía el verbo ante se y
post se, pues la gramática medieval sólo consideraba el orden de frase suje-
to-verbo-objeto o complementos. Así pues, siempre había un término ante
se, denominado también sappositam —que en el caso de los verbos perso-
nales es siempre el nominativo y del que sólo se señalaba su carácter agen-
te o paciente— y un término post se denominado appositam, que es el que
determinará todas las subclases en que se divide cada género verbal (algo así
como nuestros sujeto y predicado que derivan de los vocablos subiectam y
praedicatam, términos usados por los lógicos, no por los gramáticos).
Tradicionalmente entre los gramáticos latinos se señalaban para el verbo
cínco géneros: activo, pasivo, neutro, común y deponente, que se solían de-
finir atendiendo a criterios formales o a criterios formales y semánticos.
Quod «st uerbun, acttuata?
— Quod desinit in -o et haber passiuum in -or, uf amo
amor.
La referencia completa de estos manuales se encuentra al final de nuestro trabajo,
donde indicamos además el ejemplar quehemos manejado, asícomo tas siglas o abreviatu-
ras que empleamos cuando citamos fragmentos de las mismas. No hemos olvidado en nin-
gún momento que muchas de estas obras fueron objeto de múltiples ediciones en las que se
introdujeron cambios más o menos significativos, por lo que evitamos ofrecer los datos ob-
tenidos como reflejo exacto e inequívocode la opinión del autor del texto en cuestión. Nues-
tro objetivo se centra en ofrecer una visión de conjunto de lo que los maestros de gramática
del siglo XV entendían por sintaxis verbal.
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Quod est aerbum passiuum?
— Quod desinil itt -or el habel acliuurn in -o, itt amor ab
amo.
Quod esí uerbum neutruin?
— Qitod desinir in -o el non habet passíuum in -or, ut ser-
ulo.
Quod esí uerban¡ ca»,mune?
— Quod desinil in -or el retinet actiui et passiai significa-
tianein, itt amplector.
Quod esí uerbum deponens?
— Quod desiníl in -or el habel acriui sign,ficationeni tan-
tu»,, al sequor itel passiui, al nascor. (PGC 1 4r)
Cada uno de estos géneros se subdividía a su vez en tantos subgéneros (=
species, ardo, genus, forma/a) como construcciones sintácticas admitiera, es de-
cir tantas como casos pudiera regir el verbo, o lo que es lo mismo tantas como
complementos pudieran ir detrás de él. Cada uno de estos grupos se describía
—en los tratados medievales— con una serie de fórmulas en las que se recogían
los casos regidos por el verbo en cuestión, los campos semánticos cubiertos por
tal construcción y algunos ejemplos acuñados por el tiempo, pero que nada te-
nían de clásicos y que a veces iban acompañados de su traducción vernácula.
Ejemplo:
Secunda regala: secundam Catholicanem, iterba actiaa perti-
nencia ad precíum, empcionem, uendicionen,, extimacionem, aa/o-
re», el qaedam consimilia itel pertinencia adpleniíadinem Ud aacai-
talem el haiasmodi possunl regere a parte post genít/uum itel
ab/aliuam denotaníen¡ quantiíaíem /1//as prec/i itel ualoris ue/ exti-
macbonis el huiusmodi, el ta/is genitiuus adí ab/atiuus regitur ex ui
precii uel aa/oris itel extirnacianis el haiusmodi; uel, secunda», Cal-
ho/icone»,, regitur ex ui cause maleria/is. Exernplum precii, al apre-
cio librum meum decem florenorum uel decem fJorenis... (GP 39v)
Los textos humanísticos simplificaban al máximo la teoría medieval, y
en Ja mayoría de los casos se limitaban a señalar los casos que regía el ver-
bo post se, mas uno o varios ejemplos tomados de los tratados medievales o
de la cosecha deJ propio autor del manual.
Ejemplo:
Que sant uerba odian secunde speciei? — Que preler accasa-
tiuum genera/em consírauntar ca», genitiao ael ab/al/ita de natura
Cuatí? FiIoL Chis. Estudias Litinas
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speciali. Exemplum: El hombre prudente imple la casa de trigo, cmii-
ponlíar: horno prudens implet domum trictico. (¡‘CC LSv)
A continuación se recogían en listas más o menos extensas —depen-
diendo del grado de exhaustividad que el autor se hubiera propuesto— los
verbos (la primera persona, o un enunciado más largo) cuya construcción
respondiera a la especie descrita. Este léxico solía presentarse —sobre todo
en los textos medievales— con su traducción. Las primeras gramáticas hu-
manísticas mantienen la traducción, como las Regulae grammaticales de
Guamo de Verona o los Rudimenía de Nicolás Perotto.
Ejemplo:
Emo -mis -mi emptum achater
Comparo -as -aui -alam
Vendo -dis -didi -dita», vendre
Venundo-das -edi -alum
Reitendo -dis -didi -ita», reaendre
Estimo -as -aui -atum eslinser
Redimo -mis -euni -emptum rachaler
[...] (Rud. 43v)
Otras, en cambio, la suprimen deliberadamente, como Daniel Sisón que
así lo anuncia en el prólogo de su Perutile grammaticale compendiam2, re-
produciendo una frase de Sulpizio Verulano que hace lo propio en su Gram-
matica cuya primera edición impresa se data en í475~.
Noque tam aulgariter scribere uclaimus, at nihil laboris in pec-
toro docentis relinquamus, na», aerborum significala non posuimus.
(PGC lv)
Otra manera de presentar el léxico verbal es la que utiliza Antonio de
Nebrija en la primera edición de sus Introductiones LatinaeM. Aquí, las listas
2 Sobre este autor y su obra puede verse nuestra tesis doctoral citadaen la bibliogra-
fía anexa.
Sobre Sulpizio Verulano así como sobre Guarino de Verona y Nicolás Perotto pue-
den verse los artículos de Percival que recogemos en nuestra bibliografía, en cuyas notas se
remite a otros muchos trabajos sobre la vida y obra de estos gramáticos.
Los trabajos sobre Nebrijay su obrason innumerables y de sobra conocidos; no obs-
tante citamos alguno a modo de ejemplo en nuestra bibliografía.
(Cutid FiloL (Chis, Estudios Litinas
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de verbos son sustituidas por listas de ejemplos, con lo cual no sólo quedan
reflejados los verbos correspondientes, sino también las construcciones de
las que forma parte cada uno de ellos.
Ejemplo:
Ema librani quanti tu.
Etna /ibrum dece», aureis.
Vendo damum quanti tu.
Vendo dama», decem mil/bus.
Comparo libros tanti quant¡.
Venutn dedit bib/yopo/a.
Aestima domu,n tnínoris.
(IL 26r)
Hasta aquí hemos esbozado el esquema general que podemos encontrar
en los compendios escolares del s. XV, que, como hemos señalado, simpli-
fican enormemente las teorías sobre construcción verbal heredadas de la
Edad Media. A primera vista, todo esto puede parecer muy sencillo, sin em-
bargo el asunto se complica cuando nos detenemos en cada uno de estos ma-
nuales, pues no todos los maestros coinciden a la hora dc determinar las es-
pecies de cada género verbal, ni tampoco a la hora de decidir qué verbos
corresponden a cada una de ellas. Incluso hay verbos que pueden compor-
tarse sintácticamente de distinta manera, por lo que podemos encontrarlos
bajo el epígrafe de más de un género, o verbos que un maestro sitúa bajo una
especie determinada y otro en otra distinta, etc. Hay gramáticos más ancla-
dos en el pasado que reproducen teorías medievales ya superadas, otros que
se basan en los gramáticos de la AntigUedad, y otros que presentan innova-
ciones a Ja hora de resoJver algunas de las cuestiones que se les plantean.
Los textos más esquemáticos, como las Regalae grammaticales de Cuan-
no de Verona, prescinden dc las excepciones y de cualquier comentario sobre
el léxico que ejemplifica la clasificación de los verbos. Nicolás Perotto intenta
aclarar el significado preciso de aJgunos vocabJos y los casos de homonimia,
sinonimia o polisemia, así como indicar todas las construcciones sintácticas que
les atañen, y lo mismo hace Gutierrez de Cerezo en su Breuis grammaticu5, si-guiendo en muchos casos al maestro italiano (at Nicolaus inquil, 130 68r).
Sobre Gutiérrez de Cerezo puede verse el artículo citado en nuestra bibliografía de
M. A. Gutiérrez Galindo.
Citad. E/lcd. (Chis. Estudios Latinas
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Ejemplo:
Timeo el metuo cum prinsí ordinis sant et accusaliaam habent
significaní ‘fór»,ida re’ al Discipulus timet preceptorem. Quando
aute», habení daííuu», sant sepíliní ordinis el significaní ‘uereri ne
quid mali alicui accidal’ al Timeo tibi, timeo michi, tUneo amíco.
(Rud. 43r)
Daniel Sisón, que también sigue muy de cerca el texto de Perotto, in-
tenta prescindir de los verbos que podrían aparecer en más de una lista, su-
ceptibles, por tanto, de presentar más de una construcción o régimen, es
decir, que, dentro de lo posible, sus reglas son exactas al intentar que cada
verbo aparezca adscrito a una sola especie, aunque no faltan los comenta-
rios acerca de algunos verbos en particular, como se observa en el ejemplo
siguiente.
Aduertenda», quod uerba precíunz significa,ttia constrauntur
semper camablaíiao preciam denotanle, al cmi librum decem aureís.
Emi equum magno precio; elpotesí addi alias ablaíiaas a ue/ ab me-
diante, nl emi a PJatone ant a Socrale, sien! enin tiendo posesí addi
datinus, al uendi tibi domum mille aureis. (PGC 19r)
Sisón además cuida especialmente en estos capítulos el aspecto pedagó-
gico, y sus ejemplos y notas intentan facilitar la comprensión a los princi-
piantes. Para ello, recurre a las fórmulas que caracterizan a las gramáticas
prouerbíandi ode tema de los siglos precedentes6, como explicar las cons-
trucciones latinas a través de la lengua vernácula y los ejercicios de traduc-
ción (componere, constraere).
Ejemplo:
Adaeríendum, pro introductione pueroram, quod in supradictis
nerbis dicho que aenit ca», signo de a in aulgari est casas specialis.
reliqua casas generalis. Exemplam: La sennora encomienda don
Francisco a su maestro, consíraitar: Domina commendat domnum
Franciscum suo magistro. (PGC 19r)
6 Sobre las Gram»,atícae pronerbiandí puede verse la tesis doctoral de Vicente Cal-
vo citada en nuestra bibliografía, en la que además de editar un texto de este tipo (el del ms.
8950 BNM), se ofrece un estudio sobre este tipo de gramáticas y la gramática medieval en
general.
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Todas estas imprecisiones, vacílaciones, listas de excepciones, etc. con
Jas que cada gramático intenta solventar los escollos que impiden someter el
verbo a un serie de reglas precisas e invariables que les incluya en una cons-
trucción determinada, no es otra cosa que el germen dc una discusión que
aún viniendo desde antiguo empezará a tomar forma, sobre todo, a partir del
s. XVI con gramáticos como el Brocense, Linacro, Escalígero, etc. y que lle-
gará a nuestros días, como refleja M2 Luisa Harto7 quien analizando esta se-
rie de problemas a la largo de la historia de la sintaxis verbal, llega a la con-
clusión de que no hay límites precisos entre los que encerrar cada verbo y
que entre el verbo transitivo, entendido como el que necesita completarse
con otros elementos para adquirir su sentido completo, y el intransitivo, en-
tendido como absoJuto, existe una gradación que va desde un más-menos
transitivo a un más-menos intransitivo, dependiendo del contexto en el que
se inserte el verbo en cuestión, por lo que según esta autora sólo puede ha-
blarse de «estructuras y construcciones transitivas o intransitivas, pero no de
verbos»8.
Volviendo a la descripción del estudio del verbo en la etapa que nos ocu-
pa, señalaremos que en los tratados escolares del s. XV, la clasificación de
los verbos en géneros y las subdivisiones de éstos parten de una división más
generaJ, que distingue entre verbo personal y verbo impersonal. Sin embar-
go, Daniel Sisón, que dedica a la sintaxis el tercer tratado de su Peratile
gransmaticale compendium, sigue un esquema diferente, ya que, tratando de
conjugar la tradición prouerbiandi precedente y las nuevas corrientes peda-
gógicas inauguradas por Guarino de Verona, nos presenta un trabajo en el
que se mezclan a la perfección la tradición medieval —con su manera parti-
cular de dividir el sistema verbal latino y la utilización del romance— y las
nuevas corrientes fijadas ya en sus principales modelos Perotto, Gutiérrez de
Cerezo y Nebrija.
El tratado de Sisón comienza con una primera división del verbo en ver-
bo personal (el que tiene diferentes números y personas) e impersonal (que
carece de números y personas), tal como hacen los pedagogos del momento,
pero mientras éstos pasan a continuación, como ya dijimos, a los géneros y
sus especies, Sisón, como las gramáticas proaerbiandi, establece antes una
nueva clasificación dentro de los verbos personales: verbo sustantivo, verbo
vocativo y verbo adjetivo. El primero reúne el verbo sum. sus compuestos, y
1 Mt L. Harto, Los verbos neutras latinas y la transitividad de la Antiguedad al Re-
nac,tniento, Univ. Extremadura 1994.
8 Ibide,n, p. 15.
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existo, esto, maneo, sisto en determinadas constmcciones equivalentes a las
del verbo sant, como por ejemplo:flo liomó. Un grupo que en las gramáticas
en las que no se hace esta clasificación se considera una especie de los ver-
bos neutros, ya que, efectivamente estos verbos no admiten una forma pasi-
va. El segundo, es decir, el llamado verbo vocativo, tiene una estructura sin-
táctica semejante a la del verbo sustantivo y reúne a los verbos vocor, dicor
nominor nuncapor y appellor que forman parte de los verbos deponentes en
los textos que no siguen esta ordenación. El resto de los verbos pertenece a
la categoría del verbo adjetivo que se define atendiendo a su forma (el que
termina en -o o en -or) y a su significado (activo, pasivo, ambas cosas y neu-
tro que quiere decir algo así como ‘ni lo uno ni lo otro~Y’. De la combinación
de ambos factores (forma y significado) surgen, como ya indicamos, cinco
géneros: activo, pasivo, neutro, común y deponente, según se muestra en el
siguiente esquema, a lo que se añade el criterio sintáctico para determinar las
distintas subdivisiones o especies de cada uno de los géneros.
FORMA SIGNIFICADO
ACTIVO -o activo
PASIVO -or pasivo
NEUTRO -o neutro
COMÚN -or ambos sgdos.
DEPONENTE -or activo o pasivo
Verbos activos
Los verbos activos terminan en -o, pueden formar un pasivo en -or, tie-
nen significado activo, y rigen nominativo ante se y acusativo post se. La
mayoría de los gramáticos los dividen en seis especies según el o los casos
con los que se construye a parte post: con acusativo —el caso fundamental,
lo que se denonñna natura generalis— con acusativo más genitivo o abiati-
La determinación de estos cuatro significados se remonta a la gramática griega que
establece dos tipos principales de verbos:activos y pasivos y frente a éstos, un tercer grupo
«definido en relación con los anteriores, ya como participación (voz media), ya como nega-
ción de ambos» (Ibidem, p. 13).
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yo, con acusativo más dativo, con doble acusativo, con acusativo más abla-
tivo sin preposición y con acusativo más ablativo con las preposiciones a o
ab, ex o de. Estos otros casos que acompañan a la construcción general cons-
tituyen lo que se denomina natura specialis. Como puede observarse en La
presentación de las distintas construcciones se sigue, tanto en este género co-
mo en los demás, el orden casuaJ tradicional que es eJ mismo utilizado en los
paradigmas; o sea, genitivo, dativo, acusativo y ablativo.
Perotto añade un séptimo orden, el de los verbos que rigen directamente
dativo, aunque aclara que otros gramáticos los consideran neutros sed nos
conírarium censemas cum eíiam passiua eorum reperianlur (recuérdese la
definición de verbo neutro basada en la imposibilidad de estos verbos de for-
mar un pasivo en -ar). En este grupo Perotto recoge los verbos inuidea, re-
cipio, audio, ausculto, impero, benedico, maledico, timeo, metuo e iníerdi-
ca, algunos de los cuales ya hablan sido señalados por Prisciano quien decía
que los verbos activos podían regir cualquier caso oblicuo’0. También se re-
fiere a ellos Gutiérrez de Cerezo quien los denomina actiaa ambigua y Man-
cinelli que añade otro subgrupo más, el de los verbos que rigen acusativo
cam infiniíiuo el ob/iqao al Credo Pindaram seruire deo. Bajo esta forma/a
—pues así denomina este gramático las subdivisiones de los géneros verba-
les— recoge los verbos credo, spero, despero, scio, capio, pulo y acto.
En cuanto al léxico verbal no presenta grandes diferencias entre los dis-
tintos maestros, aunque hay que tener en cuenta que los verbos activos (los
que admiten un pasivo en -or), son los más numerosos, tal y como señalaban
los propios gramáticos, por lo que es normal encontrar algunos ejemplos que
sólo aparecen en uno de estos manuales; Perotto es el más exhaustivo y es
imitado por Gutiérrez de Cerezo y, sobre todo, por Daniel Sisón cuyas listas
coinciden casi exactamente no sólo en este género verbal, sino también en
los demás.
Quol sant uerba acíiua? —Infinita, quia non possunt pani sub
cerIo numero apud nos. (PGC 18v)
Sólo queda, para terminar el anáJisis de los verbos activos, destacar un
punto que llama la atención dentro de la segunda especie de estos verbos. Se
trata de que, aunque todos Jos maestros humanistas coinciden en señalar que
esta segunda especie es la que Jíeva acusativo más genitivo o ablativo sin
0 Prisc. gromm. 11, 374.
Cuad. Fi/al Chis. Estudias Latinas
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preposición, sorprende que dos de ellos —concretamente Nebrija (sólo en su
primera edición) y Sisón— incluyan un ejemplo en el que aparece un abla-
tivo precedido de la preposición de: Arguo le peccat4 peccalo uel de pecca-
lo (PGC 18v e IL 51r). Hemos intentado aclarar esta cuestión recurriendo a
las gramáticas medievales que se ocupaban pormenorizadamente de la sin-
taxis verbal (el Caíholicon, Gramáticas prouerbiandi). Así, hemos encontra-
do que bajo esta especie se agrupa una sede de verbos que pertenece a tres
campos semánticos bien diferenciados -hiñas ordinis sant uerba que sign4fi-
caní ‘implere’ ¡¿el ‘eaacaare’ (...) el ¡¿erba que signqkaní ‘emere’ aul ‘uen-
dere’ (...) el uerba que significaní ‘laudare’ ael ‘reprehendere’ (BG 67r). Al-
gunos gramáticos indicaban que este tercer campo, es decir el de los verbos
que significan laudare o reprehendere, puede admitir la construcción de +
ablativo, tal como queda recogido en el siguiente ejemplo.
Prima regala, secunda», Caiho/icone»,, uerha actiua pertinen-
cia ad accasacione»,, dampnacionem, reprehensionem, redargacia-
ne»,, laude», uel uitaperíam, et contraria istora»,, possunt regere a
parte post genit/aa», ael ablatiuam mediante proposicione de aul si-
ne proposicione. (GP 39r)
Lo que han hecho los humanistas, en definitiva, ha sido describir la se-
gunda especie de los verbos activos uniendo los puntos comunes de la deta-
llada explicación medieval, aunando el léxico verbal de los tres campos se-
mánticos señalados más arriba, después de haber eliminado o pasado por
alto el comentario sobre la construcción de + ablativo, que -tal vez por des-
cuido o como una excepción, que el maestro aclararía en sus clases- sólo
aparece en los ejemplos señalados más arriba.
Emo -is. Pesco -is. Vendo -is.
Comparo -as. Venundo -as.
Estimo -as. Reaendo -is.
Redimo -is. Culpo -as.
Argao -is. Castigo -as.
Reprehendo -is. Panio -is.
Accuso -os. Vitupero -os.
Incaso -es. Laudo -a!.
Increpo -es. Muleto -a!.
Damno -as. Implen -es.
Condemno -as. Euacuo -a!.
(PGC lSv-19r)
(Cuatí. Fila). (Chis. Estudios Latinas
1999,17:105-131
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Verbos pasivos
Los verbos pasivos terminan en -~or, tienen significado pasivo, se forman
a partir de un activo en -o y rigen nominativo ante se, y ablativo con a o ab
posí se. Tienen, por tanto, tantas especies como los activos y el léxico es el
mismo, por lo que en este caso las listas de verbos no son necesarias. La
construcción general es común a todas las especies y la particular coincidi-
rá con el activo correspondiente (casas ucro curn qao uerbum actiuarn cons-
Iraitur post accasatiaum principa/em non mulalur. IL 26v). Excepto Guari-
no y Mancinelli que repiten el esquema de los verbos activos, con los
cambios obvios, los demás gramáticos pasan por alto la cuestión de las es-
pecies y terminan el capítulo sin más o lo dedican a resolver otras cuestio-
nes, como hace por ejemplo Sisón, que explica las diferencias entre la cons-
trucción activa y la construcción pasiva, a partir de la lengua romance.
Quomado cognoscitur quando prouerbium datur in actiaa?
—Duobus modis: primo, quando uenerit persona agens etpatiens cu~Ii
uerba er agens non uenir cum signo de de; exemplum, El disciplo lee
la licion, construes discipulus legit lectionem. Secando, quanda uenit
persona agen! so/a cum iterba; exemp/atn, Tulio scrive, construes
Tullius scribit.
Quomodo cognoscitur quando prouerbiam datar in passiua?
—Duobus modis: primo, quando uenit persona agens el pa/iens cum
aerbo et in co includitur romancluin de sum, es, fui ae/ me, te, se;
exemp/um, Don Francisco es llamado de su señora, constraes Dom-
nus Franciscus uocatur a sua domina. Secundo, quando itenil persa-
napaíiens so/a cum aerbo; exemp/um, Accusan a ti o tu es accusado,
constrite: tu accusaris. (PGC ZOr)
Verbos neutros’1
El tercer género verbal es el denominado género neutro. Bajo el apelati-
vo de verbos neutros, los maestros de gramática adscribían todos aquellos
verbos que, desde el punto de vista de la forma, sólo tenían terminaciones
activas, no pasivas. Es decir que estos verbos tenían una sola forma y en es-
1’ Para el estudio de este género verbal en la antiguedad y Edad Media, precedentes,
por tanto, de la época que nos ocupa, contamos con el artículo de E. Pérez Rodríguez, «Los
verbos neutros...» (cfi bibl.).
Citad. Fi/al. (Clás. Estudios Lati,tas
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te sentido se oponían a los dos géneros anteriores, ya que un activo en -o,
tiene su correlato pasivo en -or, y el pasivo en -or, el suyo en -o, mientras
que en un verbo neutro esto no es posible. Más difícil resultaba determinar
su valor semántico, que en muchas gramáticas quedaba marcado por una es-
pecie de oposición con los géneros activo y pasivo, es decir, que el verbo
neutro no es ni activo ni pasivo.
Vnde dicitar neatrum?
— Quia hec uerba neutra sant, hoc esí, nec acliaa necpassiua.
(PGC 200
No obstante, tratar de combinar esta afirmación con el hecho de que es-
te tipo de verbos puede expresar como cualquier otro acción o pasión, o
comportarse como activos o pasivos —tal como luego veremos en el análi-
sis de sus distintas especies— dio lugar a distintos intentos de definición y
clasificación entre los gramáticos antiguos y los medievales que se basaron
en aquellos. Todo este asunto debió proporcionar bastantes quebraderos de
cabeza a los teóricos medievales, a juzgar por los distintos puntos de vista
que sus obras nos ofrecen, y que se dejan traslucir en parte en los tratados de
los primeros humanistas, cuando nos ofrecen distintos criterios a la hora de
determinar los subgéneros verbales y el léxico que corresponde a cada uno
de ellos. Pero en resumidas cuentas, lo que los gramáticos renacentistas ha-
cen es simplificar al máximo la teoría que sobre esta materia habían hereda-
do, y tras definir los verbos neutros, casi siempre atendiendo solamente a cri-
terios formales para evitar otros problemas, pasar a enumerar sus distintas
especies en función de los casos que rigen ante se y post se, tal y como se
hace para los demás géneros.
Los verbos neutros, pues, son los que terminan en -o como los activos, pe-
ro no pueden formar pasivos en -or, y no son ni activos ni pasivos, tal y como
nos dicen los maestros que estamos siguiendo, aunque en alguno de ellos se
admite una uit agendi ael patiendi, como indica Gutiérrez de Cerezo; este as-
pecto semántico queda reflejado a veces en las definiciones de los subgéneros
de este género verbal, lo que unido a la explicación de su construcción sintác-
tica particular, y a otros factores como puede ser el que algunos de estos ver-
bos admitan una construcción pasiva en tercera persona del singular, determi-
na el carácter específico del subgénero o especie en cuestiónt2.
12 Mi’ L. Harto (op. ch., p. 35) señala como característica de los verbos neutros su
construcción absoluta, sin embargo en los manuales que aquí estudiamos los neutros abso-
117 (Cuad. Filol. (Chis. Estudios Litinas
1999, 17: 105-131
24. de/ Socarro Pérez Romera La construcho uerborum Ci’ las n’anua/es escOlares del 5. XV
Neutrum aerbum esí i//ud quad desinit itz. -o el nunqaam -r lit-
teram acc¡piens, uim agendi ue/patiendi ex acílita declinatione sig-
nifical, nr seruio, Vacio, ardeo, exulo. Ve! iii qito nec agentis signi-
ficatio píene dignoscitar nec cifectus ostenditur, itt dormio, uigilo;
ande mnerito neutrum oppellatar, quia nec actiuun, est cutn pas-
siuam uocem in -or non Izabeaní, nec passiuum cian ¿u -or non de-
sina!> (BO 68v)
<Q>uod es! uerbum neatrum?—Quoddesinit in -o etna,, esí no-
tutnfacere de se passiuum per additio,,em de -r in prima ncque ití se-
cundo persona, itt sermo, curro, gaudeo, exulo.
Vnde dicitur ncutrum? —Quia hec aerbo neutra sun!, bac es!, nec
actiua nec passiita.
Quot suní uerba neutra? —Infinita cu,n non possitu poni sub cer-
to numero apud nos. (PGC 20r)
La definición basada exclusivamente en criterios formaJes se opone, no
obstante, al hecho de que nos vayamos a encontrar clasificados entre los ver-
bos neutros algunos de ellos que no acaban en -o, como sam y sus com-
puestos o los defectivos adj. noal, coepi, memini, etc. incluidos ya entre los
neutros, desde los primeros gramáticos latinos, por su carácter anómalo y de-
fectivo’2. Nuestros maestros sueJen pasar por alto cualquier explicación
acerca de estos verbos, sólo Antonio Mancinelli representa la excepción a la
postura general al dar cuenta en su definición de todas estas terminaciones.
Neutrum uerbu,n est i//ad quod -o hIlero lermuinotur el accepto
-r hIlera laíinum non esí, al sto, curra. Sun! eíiam neutra que Pi -i
terminantur, itt odi, noui, coepi. memini, oc/de pepigi. S¡,,,í itemn que
in -orn desinuní a! sum, prosum, obsum. (Epit. 17r)
Teniendo en cuenta que todos aquellos verbos que no presentan las ca-
racterísticas claras de un género determinado van a parar a los verbos neu-
tros, no resulta extraño que su clasificación presente algunas singularidades,
que hacen difícil determinar con exactitud sus subclases y el contenido de
cada una de ellas. Así, para Guarino son ocho los subgéneros del verbo neu-
lutos figuran como una de las especies de los verbos neutros, admitiéndose, pues, distintos
tipos de construcciones con estos verbos que están relacionadas con su capacidad para ex-
presar acción, pasión o estado, lo que les acerca, si no formalmente, sí semúnUcamente a
otros géneros verbales.
~ Cf Mi’ Luisa Harto, op. ci!., pp. 65-66.
Citad. Filal. Clás. LYtudios LaUnas
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tro, para Perotto nueve, Gutiérrez de Cerezo tiene siete, el mismo número de
especies indicadas por Nebrija en su primera edición, pero reducidas a cin-
co en la edición bilingfle. Diez es la cantidad de Mancinelli y, por último,
ocho la de Sisón. El léxico verbal adscrito a cada especie también presenta
muchas fluctuaciones y aunque las listas generales son bastante parecidas,
los autores que más espacio dedican a las excepciones —Perotto y Gutiérrez
de Cerezo— recogen numerosos ejemplos de verbos, que admiten construc-
ciones que pueden adscribirse bajo otras especies de este mismo género o de
otros.
Como regla general puede destacarse la preferencia por distinguir cada
subgénero más que por un número, como en los géneros vistos hasta ahora,
por un nombre identificativo, relacionado con el valor semántico de la cons-
trucción sintáctica que corresponda: neutro posesivo, adquisitivo, pasivo,
etc., términos recogidos también de la tradición gramatical anterior.
El primer grupo de los verbos neutros, para todos los maestros —excep-
to Sisón que, como vimos al principio de este trabajo, parte de una clasifi-
ción general del verbo distinta— es el de los llamados verbos sustantivos,
los que llevan antes y después nominativo: sum, existo, sto, maneo, etc. De
todas maneras se suelen enumerar otras posibles construcciones con el ver-
bo sant así como con sus compuestos.
Prima uerborum neutrorum speeies esí quae dicantar subsían-
íiue quele sum es fui, quod consíruitur post se cum nominatiuo al
ego sum bonus, ael cum genhíiao al hic liber est Virgilii, ael cum da-
íiao al Virgilius est mihi, ael cain duobus datiais at ego sum tibi cu-
rae, tu es mihi molestiae, itel cum ablatiuo sine preeposilione siue
seplimo cosa al Virgilius est excel]enti ingenio, praestanti forma.
Composite uero a sum es fui heec sant fere:
Intersum recitationi tuae
Obsum inimicis meis
Prosum amicis tuis (...) (IL 26v)
Este fragmento de la primera edición de las ¡nlroductiones de Nebrija, ya
no aparece en su edición bilingúe, que representa la segunda versión de es-
ta obra, pues aquí esta especie ha sido eliminada.
El segundo grupo (primera especie para Sisón y edición bilingUe dc Ne-
brija) está representada por los verbos neutros denominados possesiua, es
decir, los que rigen post se genitivo o ablativo sin preposición. A continua-
ción se sitúan los acquisitiua que son los que rigen dativo. Siguen los Iran-
siíiua, cuya construcción es semejante a los íransiíiue de la voz activa, es de-
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cir, rigen nominativo agente apile se y acusativo paciente post se; la diferen-
cia estriba en que mientras en los activos es posible la transformación dc la
construcción activa en pasiva, en los neutros esto no es posible, salvo en la
tercera persona de algunos verbos o como licencia poética, porque el acusa-
tivo que acompaña a estos verbos, como indica M.~ Luisa Harto, es un acu-
sativo inanimado’4.
Aduertendum quad hec aerba habení passiuum in leríiis persa-
ni! in u/ra que numero, al agri aranhur a te et htiticum inetihur a me.
Poe/e lamen per prosapopeiatn utunlur eíiam a/ii! persanis, u! ego
comedor, a/ia uero uerba neitíro hocfacere non possunt. (PGC 20v)
Nebrija, no obstante, se muestra partidario de incluir este grupo dentro
del género activo.
Praeterea iterba iI/a que dicuntur neutra transitiuo, iudicio meo
nihil habere quod eis repugnel cur non dicomus actiua, cum eliot?? si
natura repugnarel sermo idcirco non deberel esse tuoncus. Non, si
recte dicitur comederunt Lacob et zelus domus tuae comedit me. rec-
le quo que dicel lacob ego sum comesus eh azelo domus tuae ego surn
cornesus, sicul cí luitena/is dixil de nobilitate comesa quod superest.
(IL(b) SIr)
A continuación nos encontramos con los effecliaa, cuya estructura sin-
táctica, tal como se recoge en todos los manuales analizados, corresponde al
esquema nominativo + verbo + ablativo, aunque Guamo, Perotto y Gutié-
rrez de Cerezo admiten también la construcción ob o propter + acusativo:
ego ca/ea igni ucí ob ignem ací propler ignem (Rud. 52r). Esta unanimidad
sintáctica falla a la hora de seleccionar el léxico verbal correspondiente, pues
hay una serie de variantes que obedecen a un distinto criterio a la hora de se-
leccionar el vocabulario. Este distinto criterio aparece detalJado en algunos
textos representativos de la tradición gramatical precedente. En ellos se con-
sidera que hay dos grupos distintos de efjéctiua según signifiquen acción o
pasión; los primeros tendrían —utilizando conceptos actuales— un sujeto
agente y los segundos un sujeto paciente.
Noto quod uerba neutro efecliua suní daplicia. Quedazn sant sig-
nifica/iua accianis, el talio requirunt supposiíu,n in persona agente
“ Ibidem, p. 38.
Cuad. Filal. (Clás.
1099. 17: 105-131
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el ab/atiuum ¿u persona eficiente seu denotante causam eficientern
sea accionis, ul cam dicitur: Petro currit equus el matre dormit infans
el fleo peccatis el iueuno sancto Peno uet uigilo corpore el huiasmo-
di. Quedam sant significatiaa passionis ignate, el la/ja requiraní sup-
posilum inpersona paciente el ablatiuum in persona eficiente seu de-
notante causam eJicientem sea passionis, al sant aerba neutra
signifieatiua passionis ignate; exernplum, al calco igne el frigeo acre
el nigreo sole el huiusmodi. (GP 49r)
Los gramáticos humanistas, que siguen estrictamente el criterio de orde-
nación del léxico verbal latino según su estructura sintáctica, como Perotto,
Gutiérrez de Cerezo y Nebrija, seleccionan un amplio léxico verbal en el que
se mezclan los dos tipos de verbos que habían distinguido los medievales.
En Guarino de Verona y Daniel Sisón, por el contrario, este subgrupo se de-
fine atendiendo a las características señaladas por los medievales, aunque no
hay acuerdo entre estos dos maestros, pues si para Guamo aerham effe-
tiuum est ii/ud ¿j’uod ¡¿uit ante se nominaliuum personce patientis, para Sisón
son los que ante se constraunlar am nominatiao in persona agente. Si-
guiendo, pues, cada uno su definición no hay ninguna coincidencia entre el
léxico de sus respectivas listas, aunque en ambos casos se trate de verbos
que pueden encontrarse en las listas de los gramáticos que sólo atendieron al
criterio sintáctico. Guamo prescinde de la otra mitad de los effectiua, pero
Sisón hace de ellos una nueva especie de verbos neutros a la que denomina
neatra significantia passionem ignatam que identifica a través de la cons-
trucción romance correspondiente.
Que sant uerba neutra sexte speciei? — Que neutra significantia
passionem ignatam dicantar el in romancio suo includuntur isle re-
ciprocationes me, te, sc el exiganí nominatiuum in persona paciente
el post se ehlaliaum iii dictione significante caasam; exemplum, Don
Francisco sc alegra dc las virtudes, componitur: Domnus Franciscus
gaudct uirtutibus. (PGC 210
En resumen, Daniel Sisón divide el léxico verbal de los verbos neutros
effectiua recogido por Perotto, Gutiérrez de Cerezo y Nebrija en dos grupos,
por un lado los que denornina effectiua y por otro los que denomina neutra
signíficantia passionem ignatam, que son los que Guarno llama effectiaa y
que son los mismos también que aparecen en Mancinelli, aunque este gra-
mático no los denomine de ninguna manera.
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Le toca ahora el turno a los absolala, que son los verbos que no necesi-
tan ningún caso post se para que la frase sea correcta sintáctica y semánti-
camente, aunque pueden IJevar un caso precedido de preposición que se con-
sidera de natura speciali.
Verbum neaírum abso/ulum discribitur sich: uerbt~m neutruin
absoluurn esí uerbuní neutrunt quod in quaníum absolututn non esí
natuin regere aliquod casu,n a parte post proprie el per se si,ie
posicione expresso ite/ suhintel/ecía et de nalitro speciali, al uado ad
forum et uenio de domo ael culTo in campo el huiasmodi. (GP 49v)
Esta es la idea recogida por Guarino, Nebrija, Gutiérrez de Cerezo y Si-
son.
Que suní uerba neutro quinte speciei? —Que absoluta dicuntur e!
otile se exigunt noniinatiuum in persono agente, el post se cum ta/i
casu sicutprepositia que eis adiungirur, oteo ad urbem. (PGC 21r)
Sin embargo, Perotto y Mancinelli establecen una diferencia entre los
verbos absol ala propiamente dichos y los que ellos denominan imperjk’cía,
que son los que se construyen posí se con preposición + acusativo o ablati-
vo, y bajo este segundo grupo colocan parte del vocabulario que en los otros
maestros aparece bajo eJ único rótuJo de verba absoluta.
Que sun! uerba neutra sexíl ordinis? — Que absoluto dicunlur el
e.rigunt ante se noniinaíiaam, post se oalem nul/o indigení casu.
(Rud. 52v)
Que suní iterba neutro seplirni ordinis? — Que imperfecta dicun-
litre! exigun/ nominalinain ante se elpost se ob/iqitum cian preposi-
tione, nisi tueriní nom¡tia aduerbioliterpasito, itt eo ad urbem, eo do-
mum. (Rud. 54v)
Como resto de esta doble clasificación puede entenderse el siguiente tex-
to de Sisón:
Quol sutil species uerborun, neittrorum? —OcIo: acquisitiuum,
possessiuum, lransitiuam. cffecíiuum, absolutum, inípcrfectum, ;íeit-
trum signiJicoíiau,n passionis ignore, neatrurn passiuum, neutropas-
siuum. (PGC 20r)
Citad. bibí. Clás. Es!,u/ias Latinos
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Como puede verse, aunque se anuncian ocho especies, en realidad se
enumeran nueve. Pero en la relación detallada de cada especie, sí que hay
ocho, puesto que no aparece la que aquí se denomina imperfectam, término
que no vuelve a aparecer a lo largo de este capitulo. Pensamos que Sisón era
consciente de que dentro del verbo neutro absoluto se incluía el imperfecto
señalado por otros gramáticos, así que intentando hacer coincidir el cardinal
con las especies en verdad enumeradas, en nuestra edición de esta obra he-
mos añadido una conjunción que une los dos términos en conflicto: absolu-
1am <el> imperfectam.
El siguiente grupo de verbos neutros se denomina neutra passiua porque
teniendo una terminación activa, es decir acabando en -o, presentan una
construcción semejante a la de los verbos pasivos, lo que queda reflejado en
la traducción romance de frases en las que se utilizan estos verbos.
Nota que aerbam passiaum esí ii/ud quod aulí ante se nomina-
liaum persanae patienlis et post se ab/atiuum a ael ab mediante per-
sonar agentis, al ego uapulo a magistro. (RG 90
Que sun? nerba neutra seplime speciei? —Que dicuntur neutra
passiua el in romancio suo includitur significatum de sum es fui, al
exulo: yo soy esterrado, el hebení la/em conslruclionem sicta uerha
passiaa. (PGC 21 ny)
Nos queda el último grupo denominado neutropassiua, que recoge cinco
verbos (audeo, soleo, fo, fido y gaadeo) que sc identifican no por su cons-
trucción, sino por su forma. Estos verbos forman el tema de presente como
los verbos activos y el tema de perfecto como los pasivos: aadeo es ausas
sam aelfui. En cuanto a su estructura sintáctica, cada uno de ellos se com-
ponía de manera diferente, por lo que podemos encontrarlos bajo la especie
correspondiente en cada caso.
Qaam netaram habení? —Non habení eandem construclionem,
nam audeo el soleo exiguní ante se nominatiuum pro sapposito el
post se infiniíiuum, al audeo Jegere, soleo disputare. 6<1> ¿sta duo
uerbe fido, gaudeo cam smI neutra signíflcantia passionem ignaíam
exiguní anír se nominaliuum in persona palienle el post se ablatiuam
sine prepositione ae/ cam de ael in, uí gaudeo domino ue/ de domi-
no uef in domino el fido te aul de te un in te. Lí hoc uerbum ño qaa-
re esí neaírum passiuunz pro le, dalcissime nir, habel íalem cons-
tructionem que la cosa fecha este en nominativo, quien la faze en
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ab/olivo a ue/ ab mediante, de que sefaze en genitivo a en oblativo
conpreposition de o ex, con que se fice en ablativo sine prepasitia-
ne; exemplum, La horre es fecha del piedrapiquero de piedras con las
manos, cotnponilur: turris fit a lapicida lapidum ae/ ex lapidibus itel
de lapidibus rnanibus. (POC 21v)
Como puede observarse. el criterio de clasificación en estos dos últimos
subgéneros ha cambiado de la descripción de su estructura sintáctica a la
descripción de aspectos formales; lo que hace, como ya hemos indicado, que
su léxico pueda encontrarse bajo otros rótulos. Este cambio de criterio pue-
de ser el que ha llevado a Nebrija en la segunda versión de su obra y a Gu-
tiérrez de Cerezo a prescindir de ambos grupos, lo que parece demostrar que
ambos autores pretenden seguir estrictamente el criterio sintáctico, a la hora
de clasificar el léxico verbal latino.
Verbos comunes
Se denominan verbos comunes aquellos verbos que, teniendo sólo forma
pasiva, pueden actuar desde el punto de vista del significado como activos o
pasivos, lo que queda reflejado en la distinta construcción sintáctica que co-
rresponde a cada uno de estos significados. En general, los maestros del s.
XV coinciden a la hora de enumerar los verbos que pertenecen a este géne-
ro verbaJ: largior experior ueneror moror osca/or horto~ crimino,; cm-
plector iníerpretor y hospitor.
Nola quod uerbum cornpnune es! ii/ud quod desitíit fu. -or el non
form atar a iterbo desinente ¿u -o. el duplicern babel sígnij}cat;ou.em,
sci/iceí acíiaam el possiaom. Quando habet octiuam itulí ante se no-
,ninatiuum personee Ogentis el post se accusoliuam personoe PO-
tienlis, al ego largior tibi libruni. Quondo babel possiuani aulí ante
se nommnaliaum personae polientis el post se ob/atiuaín a ael ab me-
c/iantepersonoe ageutis, u! liber largitur a me tibi. (RO 9v/lOO
Exemplit,n: Don Francisco besa a su senyora y es besado de ella,
coniponilar: Dorunus Franciscus osculatur suam dorninam ct oscula-
mr ab illa. (PGC 21v>
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Verbos deponentests
Los verbos deponentes tienen también una forma pasiva corno los co-
munes, pero se diferencian, de éstos en que un verbo deponente puede tener
sólo significado activo o sólo significado pasivo, mientras que el verbo co-
mún puede tener ambos significados, es decir, que hay verbos deponentes
con significado activo y verbos deponentes con significado pasivo. La dife-
rencia formal con los verbos pasivos está en que estos verbos no presentan
correlato activo en -o.
.cQ>uod esí uerbum deponens? —Quod desinit in -or el non ha-
bel actiaum in -o el significal aclionem tentum, al sequor uefpassio-
nem tantam, ul nascor.
Quare dicitur deponens? —Quia non habel atramque signtfica-
lionem sicul cornmune sed a/lernm deponil, uel acliuam utí pos-
siuem. (PGC 21v)
Generalmente se distinguen seis especies de verbos deponentes: posses-
siuam, acqaisiíiuam, transitiúutn, absolaíum, effectiuam y passiaum, que ri-
gen post se los siguientes casos: el posesivo, genitivo o ablativo sin prepo-
sición; el adquisitivo, dativo; el transitivo, acusativo; el absoluto, nada; el
efectivo, ablativo o de + ablativo u ob o propter + acusativo y el pasivo a o
ab + ablativo. Cada una de estas especies se describe de forma muy pareci-
da a las homónimas del género neutro; la diferencia fundamental entre am-
bos géneros se encuentra, como es lógico, en el léxico verbal, integrado en
este caso por verbos que terminan en -nr
Sobre las especies de los verbos deponentes sólo tenemos que destacar
dos cosas: la primera, que tanto Mancinelli como Perotto dividen el léxico
verbal, que en Jos demás autores aparece bajo la denominación de absoluto,
en absoluto e imperfecto, como también habían hecho en los verbos neutros,
haciendo la misma distinción que allí se hacía, es decir, los absoluta propia-
mente dichos y los imperfecta que pueden llevar post, casum cum preposi-
lione. La segunda que Perotto distingue un subgénero más, así que en total
tiene ocho subgrupos dentro del género deponente, frente a los seis que es el
número más común. Se trata de los denominados verbos uocatiua, que ya
“ E. Pérez Rodríguez en su artículo «Panorama de los verbos deponentes...» (cf.
bibí.), analiza las «fluctuaciones, concurrencias y modificaciones» que ha sufrido este gru-
PO de verbos en cl «transcurso de la historia de esta lengua».
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nos habíamos encontrado en la división general del verbo, en verbo sustan-
tivo, verbo vocativo y verbo adjetivo de la que partía Daniel Sisón, siguien-
do algunos modelos medievales.
Sant qai octaito loco ponen! iterbo vocatiuo, ideo sic dicto quia
per ea itocamas (...). Sant outem hec iterba:
Dicor -ns -tus sum
Vocor -ns -tus sum
Nominor -ns -tus sum esíre appelíe
Nuncupor -ns -tus sum
Appellor -ns tus sum (Rud. 60r)
En este género de los verbos deponentes apenas hay comentarios y pre-
cisiones acerca de sus especies. Sólo Daniel Sisón se detiene a explicar que
los deponentes transitivos se comportan como comunes en los tiempos de
perfecto, y también que hay un grupo de verbos, dentro de esta misma espe-
cie, que no rige el esperado acusativo sino ablativo. El texto de Sisón coin-
cide en este caso con algunos párrafos de la grammaíica prouerbiandi del
ms. 8950 BNM (fols. 59r1v).
Animadaerzendun, quad hec iterbo deponen/la tronsitiuo in pre-
teritis peifectis el sex tetnporibus circumíacutis sigu;ficant oc!bonein
e! passionem insimul e! ideo in bus temporibus retineul utroinqite
sign¡jicationem sicul iterba comínunio. Exemplam in actiua: Don
Francisco havia seguido al rey, coníponitur: Domnus Franciscus se-
cutus fuerat regem. Exe,np/itm in passiuo: Don Francisco havia esta-
do seguido de sus vasallos, camponitur Domnus Franciscus secutus
fuerat a suis unsallis. Preterea hec uerba: utor -ns usus sum, fruor
-fis -ctus uel -ultus sum, pobos -ns -tus sum. nescor -fis -eris sum si-
ne supino, fungor -ns -chus sum exiguní ante se nominoliuun¡ el post
se ab/atiuum sine prepos itione; exemplt¿m, Don Francisco usa de vir-
tudes, componilur: Domnus Franciscus utitur uirtutibus. Sed potior
potes! regere genitiuum, occasatiuum el ab/aíiuum, itt potior illius
rei, illam srm, illa re. (PGC 22 ny)
La mayor parte de los gramáticos concluye aquí el análisis del verbo per-
sonal, sin embargo en el Perutile grammaíicale compendium, encontramos
dos puntualizaciones en las que su autor, Daniel Sisón, nos indica que cual-
quier verbo, puede llevar un ablativo o un dativo además de la construcción
que dentro de su género y especie le sea propia.
Cuad. Fi/al Ciás. Estudias Latinas
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Para concluir, incluye ademas un extenso capítulo tomado en su mayor
parte de Nebrija, que lo incluye en ambas versiones de sus Inírodactiones
Lotinae. Se trata de una extensa lista de ejemplos en los que ambos auto-
res intentan recoger, tal como reza en su encabezamiento, aquellos verbos
que admiten más de una construcción sintáctica, por lo que pueden perte-
necer a más de un género verbal o a una o más especies dentro de un mis-
mo género.
cS>unt quaedem uerba diuersorum generum atque etiam in eo-
dem genere diaersaram formarum, qaae diaersitas ex aarieíate ca-
suum cam quibus constrauntar percipi potest (IL 28v)
La lista de Daniel Sisón es más exhaustiva que la recogida por Nebrija
en las dos versiones de su obra que hemos consultado, pero responden a un
mismo esquema y en los casos en que hay coincidencias, éstas son exactas.
El criterio de ordenación es el de seguir, en la medida de lo posible, el
orden en que se expusieron los géneros y sus especies y curiosamente pare-
cen seguir los comentarios que acompañan la exposición de cada subgénero
verbal en los Rudimento de Perotio, como si, sacados de su capítulo corres-
pondiente y desprovistos de su soporte teórico, se hubiesen reunido aquí
transformados en ejemplos, que en algunos casos también se encuentran en
el texto de Perotto. Todo esto puede observarse en cl fragmento que hemos
elegido para ilustrar lo que aquí hemos expuesto:
Que sant aerba actiaa quaríi ordinis? —Que exiganí nomine-
tiuum el eccusatiuos duos 1...]
Que sant uerha huias ordinis que post primum accusatiuam pos-
sant habere eíiam ablaíiuum loco secundi accasatiui? —Sant hec:
cingo, calceo, exuo, uestio, induo. Dicimus enim induo te uestetn el
ueste, accingo te gladium uel gladio, calceo me cothumos ue/ cotur-
nis, exuo me el induo el uestio pallium el pallio. (Rud. 45v-46r)
Jnduo te uestem candidam ue/ ueste
Cingo te gladium ue/ gladio
Calceo te soleas ael soleis
Exuo te uestem uel ueste (IL 28v y PGC 230
Tanto en el Peratile de Sisón, como en las Introductiones de Nebrija se
mezclan, sin ningún tipo de distinción, los casos propiamente dichos de ver-
bos que admiten más de una construcción sintáctica, con otros que conllevan
(Cuad. ElIot (Clás. Estudias Litinas
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algún cambio en el significado de la frase y que pon tanto ya no son inter-
cambiables, o ejemplos de homonimia, polisemia y sinonimia verbal de los
que se era más o menos consciente, puesto que en algunos ejemplos se sue-
le indicar el significado exacto del verbo en cuestión o, en el caso de Sisón,
Ja traducción romance.
Ejemplos:
Dore litíeras dicirnas non ci ad que scribin,us, sed od eum e!
econaerso, non ad eum qul ferí hIleras sed ei, al do tibi litteras ad
Ciceronem, id esí do tibi Iitteras quas feras ad Ciceronem. el dedi lit-
teras ad te Ciceroni, idesí dedi Ciceroni litteras quas ferret ad te.
(Rud. 45r)
Do tibi litteras ad Giceronern
Dedi littenas ad te Ciceroni (PGC 23r)
Legare quol significationes babel? —Ditas, legare enim es! rnitte-
re, unde dicunlar legati, quam oratores mittantur. Hinc etia,n dicun-
lar college, quasi simu/mitíatarad idem officium. líen, legare esí tes-
tamento nelinquere, unde dicunlar legata, hoc esí relicta el legantanii.
(Rud. 45r)
Lego tibi dornum: mando te /a caso en lestatnento
Lego te in Yspaniam: yo te enibio par legado (PGC 23r>
Conímendare quol significotiones babel? —Duos: esí enitn oíl-
quanda pri;ni ordinis eí significo! laudare, u! commendaui te in Sc-
natu et apud Cesarem, bac es! laudaui. Aliquondo es! tertii ordinis el
significal tradere fidei, al commendo me tibi, Id es! tue trado fidel, ci
commendo tibi pecuniam oit! commendo rem memohie. (Rud. 45r)
Comme,ido te regi, id esí comrnihto
Commendi te ad regem, id esí laudo (PGC 23r)
Terminamos aquí nuestro análisis del capítulo que los manuales escola-
res del s. XV dedican a la sintaxis del verbo personal. Un tema heredado de
la gramática medieval y cuya teoría, resumida drásticamente hasta conver-
tirse en una serie de preceptos de carácter formular, presenta pocas diferen-
cias entre Jos distintos gramáticos estudiados. Por otra parte, Ja clasificación
de los verbos latinos en géneros y subgéneros, con sus exhaustivas Jistas de
Citad. Fi/al. (Clás. Estudias Latinas
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léxico, se ajusta al objetivo de brevedad y claridad, que casi todos estos
maestros de gramática exponen en los prólogos de sus compendios; y tain-
bién responde al carácter práctico que se intenta imbuir al aprendizaje della-
tín en esta época.
El siguiente siglo, el XVI, traerá una nueva manera dc afrontar el estu-
dio de la gramática que presagia los distintos derroteros de la lingilística
moderna. En el estudio del verbo, gramáticos como Linacro, el Brocense o
Escalígero presentarán en sus obras distintas soluciones a las fluctuaciones
que presentan las distintas clasificaciones de los maestros del primer Rena-
cimiento’6. Comparar las teorías gramaticales acerca del verbo entre los
gramáticos del XV y los del XVI constituye un interesante tema que será
objeto de un futuro trabajo, en el presente nos hemos limitado a presentar
la visión que acerca del verbo latino nos ofrecen los maestros de gramática
del s. XV.
Gramáticas analizadas’7
Anónimo, Grammaíica prouerbiandi, 1427 (ms. 8950 BNM y la edición del mismo
realizada por Vicente Calvo Fernández que citamos en la bibliografía adjunta=
GP).
Guarino de Verona, Regu/ae granunatica/es, c. 1418 <Venecia, 1491, 1 362 BNM=
RO).
Nicolás Pcrotto, Rudimenla gramtnatices, 1468 (1 278 8. Univ. Salamanca= Rud.).
Antonio dc Nebrija, Inírodactiones latinae, 1481 (facsímil publicado por la Univer-
sidad de Salamanca en 1981= IL).
Andrés Gutiérrez de Cerezo, Breuis grammalica, 1485 (1 728 BNM= BO).
Antonio de Nebrija, Introduciones latinas contrapuesto el romance al latin, e. 1487
(11168 BNM= IL(b)).
Antonio Mancincílus, Epitoma sea rega/ae consíractionis, 2.0 mitad del s. XV (Ro-
ma, 1490, 1 363 BNM= Epit.).
Daniel Sisón, Perutile grammaíicale compendiam, Zaragoza, 1490 (1 67, 8. Univ.
Zaragoza= PGC).
‘6 Sobre el estudio del verbo en estos gramáticos véase MA Luisa Harto, op. cil., pp.
82-102.
“ Hemos intentado recoger la fecha más antigua de cada obra; entre paléntesis seña-
lanios el ejemplar que hemos manejado y después del signo igual (=) las siglas o abreviatu-
ras que utilizamos a lo largo de este trabajo.
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